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El mitin católico de v<iiareai

Mitin católico en Villarreal

Los benemeritos catolicos de Uillavveal no podian de-

jar de tomar parte muy importante en el hermoso movi-

miento católico que va, cun<liendo por todos los á,mbitos

de España y que revelan la vi orosa vitalidad que con-

sel'vall las ci'isi farras tl'a<lic<orles eil psfa, bell<ifta tipi'va

de la Santisima VivgPn. Calculase, de seis á siete mil

el númer o <le católicos qnc el <lia, o!l <ie Diciembre fili;i-

mo se congregaron á, las tres de la tarde, á, la puerta <le

la parroquia Arciprestaf, rlonde se verific el mitin.

Kl número de reprcspnta<los y a<lheridos ascendi<i á,

unos 00.000.

Los oradores fueron D. Luis I.ucia <1<; Xiii<,s, I). Cavlos

Sanz y D Félix llueso, abogados de Castellón; el seilor

Lluch, concejal <lel Ayuntamiento de Valencia,; D. Ma-

nuel Senante, ahogarlo alicantino; el Sr. Cuva Arcipveste

v o'.ros. Este presidió el acto acompalrado <Il.l Sr. Alcal-

de, Diputados, concejales, etc.

Fn las conclusiones se acordó protes-

tar contra la L<y <1< Asociaciones y

pedir el libre «jercicio de la juris<lic-

cion de los Obispos. Kl acto resultó tan

ordenado como iinponentc. ñ,os com-

placemos en presentar el vabado ad-

junto sacado <le una fotografia qu< nos

ha mandado uno de los manifestantes,

y aprovechamos de nuevo esta, ocasión

pava, declararnos asociados y firme-

mente adheridos á, todos esos mitins y

demás actos y manifestaciones co ecti-

vas de la actividad y entusiasmo en

favor de los sacrosantos derechos de,

Dios y de nuestra Santa Madre la Igle-

sia católica, apostoiica y romana.
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Quien de alpargatas se ffa

y á mujeres hace caso,

no tendrá nunca dinero

y andará siempre descalzo.

Un compadre inesperado

<.LA' por el ano 15 <6 en una fria noche de in-

vierno paseaban dos embozados por la calle

de Eivira,de Granada, á hora algo avanzada.

Su altivo porte indicaba en elios ser perso-

nas de distincion.

Al pasar frente á la iglesia de San Andrés oyeron
lastimosos ayes, quejas angustiosas que de un misera-

ble casucho que alii cerca se levantaba saltan, y pre-
surosos se dirigieron ambos caballeros á indagar la

causa de aquellos gritos,
Llamaron con fmpetu á la puerta, que abrieron sus

moradores inmediatamente, y pasaron los desconoci-

dos, con gran sorpresa del pobre hombre que les habia

abierto la puerta, y que admirado estaba de recibir en

su misma casa caballeros de alcurnia, como aquellos le

parecia n.

Interrogado por ellos acerca de los gritos y lamentos

que desde la calle habian oido, res-

pondiófes ser causa la afiictiva situa-

ción en que por desgracia se encontra-

ba, pues siendo tornero su oficio, no

podia ejercerlo por falta de recursos

para compvarmateriales y herramien-

tas, y habiendo dado á luz su mujer

pocos dias hacia, se veia imposibili-
tado también de bautizar al n<i)o por

falta de dinero.

Los dos caballeros conmoviéronse

profundamente ante aquel triste rela-

to, y el que parecia de más distinción

de ellos dijo, dirigiéndose al tornero:
—No paséis pena, buen hombre; to

mad para materiales y herramientas

y ejerced vuestro oficio.
En cuanto al nilro llevadle manana

* las ocho de ia noche á San Andrés

y se bautizará siendo yo el padrino.
Y asi diciendo le entregó una bolsa

llena de oro.

El tornero quiso cogerle las manos

ardenai capeceiatro y besarlas: pero evitando el descono-

de capua, cido bienhechor esta muestra de gra-

nta Roman~ Igresía titud, desaparecio bien pronto segui-
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